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|._Restablecimiento de las relaciones entre los partidos 


comunistas de China y España 


Durante los meses de octubre y noviembre últimos he pasado cuatro semanas 
_ en China formando parte de una Delegación del Partido Comunista de España 
encabezada por Santiago Carrillo, 


La visita ha tenido lugar en un momento crucial de la vida de aquel paja. 
Dias entes de nuestra llegada las autoridades chinas despedían en Pekín 
al Emperador de Abisinia . Cuendo sólo llevébamos unas horas en terriíto- 
rio chino arrivaba a Shanghai, Kiesingor, encargado de preparar el próxi- 
mo viaje a China del Presidente de los Estados Unidos. Y dias más tarde 
lo hacía el conocido líder socialista italiamo Pietro Neni. La admisión 
de la República Popular China en la ONU, el establecimiento de relaciones 
diplomáticas con Bélgica y Porú, el inicio de un torneo afro-asiático de 
ping-pong con la perticipación de mág de treinta paises, la inauguración 
de la Feria de Cantón en presencia de visitantes de más de cincuenta na- 
ciones de todos los continentes ilustran, asimismo, el período de nuestro 
viaje, durante el que se ha puesto da menifiesto con gran fuerza el crvoi- 





de 
miento de la influencia de la República Popular China en el mundo y la 
orientación de sus dirigentes a participar cada vez más activamente en 
la vida política internacional. 


Ello subraya la vportunidad y le razón de nuestro viaje. China, con 750 
millones de habitantes y un poderoso crecimiento demográfico y económi- 
co, 6s una potencia mundiel imposible de ignorar. Es, aaimismo, un ba- 
luarte principal del cempo socialista y del movimiento antiimperialista 
mundial, un poderoso Estado proletario dirigido por pl més numeroso de 
los pervidos comunistas del mundo, con una gloriosa historia de lucha y 
una rica experiencia revolucionaria. 


Dasde hsce años, el PS de España y el PSU de Cataluña vienen luchando ,- 
modesta, pero tenazmunte- por la unidad del movimiento comunista y obre 
ro internacional. En la Corferancia Internacional de Partidos Comunis - 
+. s y Obreros, celebrada en Moscú en junio de 1969, nuestra Delegación 
defendió con pasión una línea política unitaria que recogió la resolu- 
ción o documento principal aprobado en aquella. Dicho documento señala 
que los comunistas debemos luchar por la unidad de todos los partidos, 
incluidos los que no tomaron parte en la Conferencia, sobre la base del 
fortalecimiento de la acción común contra el enemigo imperialista, la a- 
plicación de los principios del marxismo-leninismo y del internacionelig 
mo proleterio, el respeto a la independencia de cada partido y la no in- 
gerencia en los asuntos internos de otros partidos. El documento agrega 
que las divergencias existontes entre los partidos, "algunas de las cua- 
les pueden ser duraderas", no deben impedir la unidad frente al enemigo 
común. 


Después de junio de 1968, el PC de España y el PSU de Cataluña -actuendo 
como unided- celebraron reuniones bilaterales con los partidos de Corea, 
Vietnam del Sur, Jepón y Yugoeslavia, que no participaron en la Conferen 
cia de Moscú, y con los de la Unión Soviética, Rumanía, Italia, Alemania 
Federal y otros que estuvisron en ella. El viaje que acabamos de realizar 
es un jalón més del esfuerzo que venimos realizando por lleyar a la préác- 
tica las resoluciones de la Conferencia de Moscú y por aportar nuestro 
gramo de arena a la conquista de la unidad del movimiento comunista. 


Las derrotas sufridas por los norteamericanos en Indochina, la crisis del 
dólar y del sistema moneterio internacional, el ascenso del movimiento 0- 
brero y revolucionerio en el munúo, los cambios que se operan en la corre 
lación de fuerzas a escala mundial (que tan brillantemente refleja la en- 
trada en la ONU de la República Popular China), muestran, de manera ine- 
quívoca, las posibilidades que se abrirán ante las fuerzas revolucionarias 
y antiimperíalistas si se ponen de acuerdo y aotúan unidas. Si los impe- . 
rielistaa yanquis no han sido eún expulsados del Vietnam y no existe toda- 
vía una situación revolucionaria en todo el globo ello se debe, esencial- 
mente, a que las fuerzas antiimperialistas mundiales, y su vanguardia co- 
muniste, se encuentran no gúlo divididas sino enfrentadas entre sí.£l con 
flicto indo-paquistóní y las discusiones en la ONU en torno al mismo, pro 
porcionen la ás raciente y lewentable demostración. 


De aquí que luchar por liquidar los enfrentamientos en el seno del movi- 
miento comunista y en el campo antiimperialista y por concertar los es-- 
fuerzos de todos sus destacamentos en la lucha contra el imperialismo,sea 
hoy vna tarea capital de cada partido, organización o movimiento revolu- 
cionario, de cada luchador por lea paz, la democracia y el socialismo. 


Nuostro viaje a China 23 una contribución concreta en esta dirección y 
una experiencia gue vuede eer útil e otros partidos comunistas. Los años 





de ruptura y de agria polémica no han sido un obstáculo insuperable pa- 
ra el restablecimiento de nuestras relaciones. La renuncia por nuestra 
parte a la crítica gistemática de la política del PC de China y la bús=. 
queda activa del diálogo con los cameradas chinos nos abrieron el cami- 
no de Pekin. 


Se comprende que cu£ndo las divergencias tienen como causa la defensa 

de intereses estatales contrapuestos resulte más dificil llegar a un a- 
cuerdo. Pero el interés primordial du cada Estado socialista, de cada 
Partido Comunista, esté en la derrota del imperialismo y, por tanto, en 
lograr la unidad de acción de todos loa comunistas,' de todos los antiim- 
perialistas, aunque ello implique renuncia a derechos o ventajas particu 
lares. 


En las conversaciones que hemos tenido con los representantes del PC de 
China (encabezados por Keng Piao, jefe de la sección de relaciones inter 
nacionales del Comitó Central del PC de China), cada una de las partes 
ha expuesto con entara franqueza sus puntos de vista en un clima de amiga 
tad y camaradería. Desde el principio resaltó que nuestras coincidencias 
son más numerosas y más importantes que nuestras divergencias. Para am- 
bos partidos el enemigo común es el imperialismo y objetivos principales 
de su lucha, la conquista de la paz, la independencia de los pueblos, la 
democracia y el socialismo. Nuestro acuerdo es completo en considerar la 
solidaridad con la neróice lueha de los pueblos de Indochina como el más 
urgente deber internecionelista de los comunistas de todo el mundo. 


Cierto que sobre determinedos aspectos de la situación internacional y 
del movimiento comunista y antiimperielista mundial hay importantes di- 
vergencias entre nuestros respectivos puntos de vista. Pero coincidimos 
en considerar que, puesto que estamos en el mismo lado de la trinchera, 
podemos y deberos apoyarnos mutuamente y establecer formas de diálogo 
que tiendan a acercar nuestras concepciones y a facilitar la unidad da 
acción del movimiento comunista y entiimperialista mundial, 


Al abordar estos problemas expusimos a los camaradas chinos nuestra preo 
cupación por la tirantez de les relaciones entre la URSS y China y nues- 
tro temor de que un error, un eccidente o una provocación pueda dar ori- 
gen a choques armados entre los ejércitos de ambas potencias socialistas. 
Para atajar este peligro nuestro Partido cree -y así lo dijimos a nues- 
tros interlocutores- que la URSS y China deberían proceder a una desmi- 


Jlitarización simuli¿aca de sus fronteras comunes y a la celebración de 


discusiones encaminadas a encontrar un "modus vivendi" y una vía para a- 
vanzar hacia el entendimiento aunque sea a través de un proceso largo y 
laborioso. Una guerra entre la URSS y China constituiría una tragedia 
irreparable para sus pueblos y para le causa del socialismo en el mundo 
entero. El imperialismo y el capitalismo encontrarían en ella la tabla 
de salvación que buscan desesperadamente, y el proceso revolucionario 
mundial sufriría un retraso dy proporciones históricas. 


Los camaradas chinos no ¿dieron una respuesta directa a esta opinión,pero 
afirmaron resueltarente que Caina no emprenderá jamás una guerra de agre 
sión ni será la primera en atacar a otro pais. Señalaron que son parti- 
daríos de que la polómica envre el PCUS y el PC de China no interfiera 
ní debilite las relacionas: envre ambos Estados. Manifestaron asimismo, 
que China sola nu puede vencer al imporialismo, por lo que consideran 
esencial lograr le wilad de acción de todos los antiimperialistas. A la 
yez, reafirmaron su decisión de onfrentarse y derrotar a quien intente 
invadirlos. Si 01 pueblo vistnemita está resistiendo y derrotanto a los 
ejércitos de Estados Unidos avs dijo King Pieo- ¿ por qué no había de 
hacer otro tanto 21 puoblo chino que suma 720 millones de habitantes y 
cuenta con un territorio iuzsonso?. Por otro lado sacamos la impresión 


do 


de que la política militar chinas es esencialmente defensiva, basada en 
la colaboración entre el ejército y el pueblo frente a una eventual in 
vasión extrsenjora y en la construcción de refugios para protegor a la 
población contra posibles bombardeos enemigos. 


Los dirigentes chinos reiteraron su decisión de liberar Taiwan, que hoy 
ocupen los amaricenos. Ello no quivre decir que sean enemigos de la nego 
ciación. Negociación y lucha -afirmaron- no son antagónicos. Los vietna- 
mitas negocia: zon los norteamericanos en París y al mismo tiempo luchan 
herdicemente para expulsarios del Vietnam. ¿1 próximo viaje de Nixon a 
China es -según ellos- una prueba de su'disposición a negociar. Conside- 
ran, sin enbargo, un agrevio que so interprete este viaje como un cambio 
de su actitud frente el imperialismo norteamericano. No haremos —nos di9 
jeron- ninguna concegión. Si no hicimos concesiones en las conversacio- 
nes que mentenomos con ellos en Varsovia desde hace 16 años -agregaron- 
¿por qué habríamos de hacerlas ahora, cuando nuestra situación interna 

a internacional es rás confortable que nunca y la del imperialismo más 
dificil?. Si todos los paises socialistas, todos los comunistas y antlim 
períalistas del mundo luchan contra el imperialismo con el mismo ardor - 
que los chinos -—concluyeron-, la unidad antiimperislista se realizará en 
el combate y será algo más que conferencias y reuniones cuyas conclusio- 
nes nadie cumple luego. 


Sobre las relaciones entre los partidos comunistas opinan que han de ba- 
sarse en la igueldad, en el respeto mútuo y en la no ingerencia. Afirma- 
ron solemnemente que China no pretende ser urna superpotencia y que el PC 
de China está contra la existencia de oentro o centros del movímiento co 
munista., Aceptan establecer las relaciones con nuestro Partido porque - 
creen que nos proponemos sinceramente hacer la revolución. Opinan que ne 
die puede dictar a nadie lo que tiene que hacer, que "cómo hacer" es una 
cuestión interna que cada partido debe resolver, que lo único general pa 
ra los comunistas de todo el mundo gon los principios marristas-leninis- 
tas que ceda partido ha de aplicar de forma creadora a la realidad de su 
pais. 


A nuestros comentarios polémicos con algw.as de sus afirmaciones replica 
ron que no pretenden que adoptemo3 sus puntos de vista. Entienden que 
cuando tenemos opiniones divergentes cada parte lag guarda; que se pueden 
tener opiniones divergentes y al mismo tiempo relaciones amistosas. Con 
los partidos de Rumania, Corea, Vietnam y Albania dijeron» tenemos al 
mismo tiempo divergencias y excelentes relaciones. Creen que el intercam- 
bio de opiniones facilita la amistad y la confianza mutua, y que con ayu- 
da del tiempo y de la práctica las opiniones de nuestros dos partidos se 
aproximarán todavía más. 


Las relaciones entre nuestros partidos se han restablecido, pues, sobre 
logs principios que venimos defendiendo como base para alcanzar la nueva 
unidad del movimiento comunista, la unidad en la diversidad, única posi- 
ble en un mundo en que la revolución triunfó ya en 14 paises y en el que 
még de 90 partidos comunistas luchan en condiciones peculiares por el 
triunfo del socialisrid. 


1. El milegro económico 


Durento nuscstro viaje hemos estado en Pekín, Sian, Yenán, Cantón, Hancheu 
y Shenrrei. Vísitaros grevdos, nedienes y pequeñas empresas y Pasamos tres 
úiae en el carpo corviviendo con los miembros de dos comunas populares y 

con los alumiwcs do wma "Escuela 7 do mayo", Puimos huéspedes de la famosa 


-) 


Universidad de Chingjue, escenario principal de la Rovolución Culiurel; 

vimos escuelas primeriag y secuudarlas; lo Feria de Cantón y la Exposi- 

ción Industrial de Shanghas. Viajamos en el metro de Pekín (todavía sin 
insugurar), asistimos a conciertos, a la Úpora, al oirco, a varias ne- 

siones de cine y al torneo afro-asiático de ping-pong. Recorrimos museos 
y lugares históricos y visitamos detenidamente dos grendes barrios ( en 

Shanghai y Cantón), en los que pudimos conocer con detalle las condicio 

nga de vivienda, abastecimiento, enseñanza, sanidad etc. de sus habitan 
tes. Hemos conversado con centenares de dirigentes políticos, obrercs y 
campesinos, técnicos y militares, profesores y alumos, ames de caga y 

pensionistas y hesta con los viejos de un asilo, 


Todo junto es como una gota de egua en el mar si se piensa en la exten- 
sión territorial de Chinese y en sus 750 millones de habitantes; Pero es 
suficiente para darse une idea de le situación existente en las grandes 
ciudades y, al menos, en buena parte del campo. 


A partir de este conocimiento considero que si hay en algún lugar un au 
téntico "milagro económico", ese lugar es China. La demostración es sen 
cilla: En China se ha liquidado el hambre, que todavía en este siglo ma 
tó, en un solo año, más de veinte millones de chinos y que aún es el 
gran azote de la mayoría de los paises de esa-Zzona geográfica. 


Para valorar justamente la situación de China hay que compararla con la 
de la India, el Pakistán u otros paises de Asia con los que China compe 
tía en el pasado en la proporción de hambrientos, epidemias y catástro- 
fes. Estados Unidos, Suiza o Alemania Federal y los paises socialistas 
más desarrollados, no pueden tomarse como punto de comparación sin caer 
en el abgurdo y cometer una grave injusticia. En China, repito, el " mi 
lagro" consiste en que se desterró el himbre; que en 1.971 se han cose- 
chado 246 millones de toneladas de cereales (1); que tiendas y mercados 
están bien abastecidos de legumbres, verduras, carne de cerdo y de aves, 
huevos, pescado y frutas y que todo ello puede comprarse sin colas, a 
precios muy bajos, no sólo en comparación con los de otros paises sino, 
también, en relación con los salarios, que es lo que importa a los chi- 
no3» 


£sta es una conquista de alcance histórico que justifica, por sí sola, 
la revolución china. China es sel único pais del mundo en que los precios 
de los artículos de primera necesidad y el poder adquisitivo de la mone- 
da se mantienen invariables desde hace veinte años. 


La escala de salarios oscila entre 35 y 120 yuanes al mes. El salario me- 
dio se sitúa, por tanto, alrededor de los 70 yuanes. El arroz, alimento 
básico de la población, se vende a 32 céntimos el kilo; las verduras (es- 
pinacas, repollo, coliflor, acelgas etc.) a 4 céntimos kilo; los huevos 

a 6 céntimos unidad; la carne de pato a 1,25 el kilo; la de cerdo de 1.20 
a 1.60; el pescado a 0,60. Una ama de casa de familia numerosa nos expli 
có que gasta en alimentación 12 yuanes por persona y mes. Una persona que 
viva sola puede gastar en alimentarse hasta 20 yuanes por mes. En una 
guardería infantil que visitamos, las familias pegan por el desayuno de 
un niño, 4 céntimos, 8 por la comida, 4 por la merienda y 6 por la cena, 
Si el niño se queda también a dormir la pensión completa importa 5.60 
yuanes al mes. 

El alquiler de la vivienda oscila entre el 3 y el 5% del salario. De luz 
ge paga de 1 a 2 yuanes mensuales, y de gas 2.50 por familia. ¿l agua Im 
porta 0.35 yuenes por persona y me. Las viviendas son modestas y en al- 
gunas viven dos familias. Allí no parecen, sin embargo, tan modestas, 
pues suponen un progreso sensacional respecto a las viviendas populares 


(1) L£ MONDE, 2-3 de enero de 1972 
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de antes de la revolución y no se construyen viviandas de lujo. ( La 
"alcaldesa" del barrio que visitamos en Shanghai tiene una vivienda: si- 
milar a la del resto de los vecinos). 


Hay gran abundancia de prendas de vestir de alsodón o de fibras artifi- 
ciales que se venden baratísimas. Un pantalón cuesta 3 yuenes; una cha- 
queta entre 4 y 5 yuanes, y una pelliza, guateada por dentro, 8.50. Las 
ropas de lana son mucho más caras (un pantalón 18 yuanes), así como los 
trangistores [ de 60 yuanes para EAER) y Otros artículos que pueden - 
ser considerados como de lujo. 


En las casas que visitamos tenían radio y máquina de coser pero no tela 
visión, que únicamente vimos en los hoteles, las tiendas y otros esta=- 
blecimientos públicos. Los automóviles de turismo que vimos eran de ins 
tituciones o empresas estatales. tl transporte público urbuno se haco 

¿on autobuses y trolebuses, Hay millones de bicicletas y triciclos, es- 
tos últimos frecuentemente utilizados para el transporte de mercencias. 
Por las carreteras circulan, sobre todo, camiones y carros de caballos, 


La enseñanza es gratuita en todos sus grados. Según nuestros cálculos, 
el 2% de la población estudia en escuelas de uno u otro tipo, 


La seguridad social cubre el salario íntegro del asegurado en caso de 
accidente o enfermedad,así como la asistencia médica completa para él y 
al 50% para los familiares a su cargo. Las mujeres pueden obtener el re 
tiro a partir de los 50 años y los hombres a partir de los 60. Las pen= 
siones son del 70% del salario real. 


Aunque no conozco datos estedísticos sobre la distribución de la produc 
ción por sectores ni sobre la composición de la población activa, creo 

que China es aún un pais agrario-industrial en el que la agricultura y 

la ganedería tienen un peso decisivo. 


El "milagro económico" chino tiene como punto de partida les grandes o- 
bras hidráulicas realizadas después de la revolución, la extensión de 
los regadíos y, especialmente, la utilización intensiva de la mano de o- 
bra disponible (en algunas tierras se trabajan dos y hesta tres turnos 
en los períodos propicios), que permite alcanzar tres cosechas anuales 
de cereales (arroz y trigo) y producciones medias que eguperarn los cien 
quintales por hectárea; se debe principalmente al esfuerzo gigantesco y 
edmirable de millones de chinos que, en jornadas de travajo voluntario, 
transforman las montañas, los arenales y las zonas pantenosas en tierras 
de cultivo, construyen sistemas de riego que llevehel agua hasta las Zo- 
nas más alejadas y crían millones de cerdos para lograr -edemás de carne 
para el consumo- los abonos necesarios para dar fertilidad a la tierra. 


A pesar del predominio de la producción agropecuaria la tasa de creci - 
miento se mantiene en China, desde hace años, alrededor del 10% anual, 
tasa que raramente alcanza ningún país agrario-industrial y que sólo su 
pera últimamente algún pais altamente industrializado como el Japón, Es 
ta tasa de crecimiento económico es más notable si se tiene en cuenta 
que China no dispone de la cantidad necesaria de fertilizantes químicos 
y que ha de paliar esta carencia convirtiendo cada cerdo en una "peque- 
da fábrica de abonos", 


Las comunas populares, tan celumiadas y criticadas en occidente, se 
fundamentan en la existencia de un inmenso potencial humano y en una ca 
rencia dramática de otros medios de producción. Al agrupar en una sola 
unidad productiva, económica y administrativa los habitantes, la tierra 
y los demás medios de producción de varias aldeas, le comuna popular ha 


hecho posible una explotación intensiva de la tierra sia proceduntes en 
el mundo, y la resolución a nivel local de tareas como la nivelación de 
les montañas y la construcción de sistemas de riego que hubiese sido im - 
posible acometer sobre la base de mantener las explotaciones egropecua- 
rias familiares o de la organización de cooperativas de tipo elemental. 
El "milagro económico" chino tiene como motor principal el entusiasmo y 
el espíritu de iniciativa que el Partido y el £stado han sabido insuflar 
al pueblo chino, que hoy es-capaz de llevar a cabo las empresas más ex- 
traordinarias sin medios Yócnicos ni ayuda estatal, aplicando el siste- 
ma del "autoabastecimiento y de trabajar duro", tal 'yy como proclama con 
orgullo. Y en ello las comunes populares han jugado y juegan un papel 
capital. 


Es muy probable que a ciertos economistas o tecnócratas "ortodoxos" les 
parezca "no rentable" invertir millones de jornadas de trabajo en trans 
formar las monteñas en tierras de cultivo o en construir canales y ace- 
quias para regar áreas relativamente limitadas. Pero en China ello es de 
una remtabilidad indudable. Los chinos hacen eso en lugar de estarse ma- 
no sobre mano dejándose consumir por el hambre y las enfermedades, tal y 
como ocurría antes de la revolución y ocurre todavía en otras partes de 
Asia, 


Las comunas populares resuelven con medios propios los problemas de la 
enseñanza, la senidad o la vivienda de los comuneros y sus familias,pro- 
blemas imposibles de resolver desde un centro en un Estado de 750 millo- 
nes de habitantes. Asimismo, promueven industrias de conservación y trans 
formación de los productos agropecuarios y fábricas o talleres de tipo pe 
queñío y medio que proporcionan productos menufacturados e la población 
del campo y preparan a millones de campesinos para su traslado ulterior 

a la industria. 


Da estas fábricas o talleres de tipo pequeño o medio, también muy nune-= 

rosos en las ciudades, salen más de la mitad de los productos industria- 
les chinos. Algunos de los talleres de este tipo que hemos visitado, han 
surgido y funcionan, bajo la dirección de las ames de casa del barrio en 
que están enclavados, que trabajan en ellos las horas que pueden rovar a 
sus tareas domésticas. Estos talleres tampoco parecerían "competitivos" 

a ciertos licenciados en Ciencias Económicas, pues su nivel técnico y de 
productividad suele ser bajo. Pero los chinos opinan que las amas de ca- 
sa son más útiles a su pais y a la causa revolucionaria trabajando en u- 
no de estos talleres que no quedándose en casa "enhebrando la hebra" con 
la vecina o sacando brillo a los muebles. En ellos no se derrochan o mal 
gastan medios de producción, pues son las propias amas de casa -a partir 
de su iniciativa, de la movilización de sus maridos e hijos y de la po- 

blación en general- quienes los proyectan, construyen y ponen en marcha, 
empezando por hacer ellas mismas los ladrillos para levantar las naves. 


En un taller de Shanghal las amas de casa-obreras nos contaron que cuan- 
do discutieron por primera vez el proyecto, una de las mujeres preguntó: 
"¿Y como podemos lleverlo a cabo si no tenemos medios?". "Sí podemos", 
contestó otra. "Cada una tenemos dos brazos y un corazón rojo. Lo hare- 
mos". Y lo hicieron» 


A veces, en occidente, se ha presentado este esfuerzo por multiplicar 

los talleres y fábricas de tipo pequeño y medio, como una actitud de re- 
pudia de la gran empresa y de las vías clásicas de los procesos de indus 
trialización +. Nada más falso. Los chinos impulsan cuanto pueden, el desa 
rrollo de la siderurgia, las industrias energéticas, la petro-química y 
las grandes enpresas de todo tipo. Lo que no hacen -—ni pueden hacer= es 
exprimir el campo a fin de sacar de 61 los medios neceseríos para promo- 
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ver una industrialización acelerada, pues del desarrollo de su asricul- 
tura y su ganadería depende que cientos de millones de personas perez- : 
can o no de inanición. Lo que no hacen -ni pueden hacer- es supeditar 
el dasarrollo de China a la introducción de técnicas extranjeras, inmpo- 
sibles de utilizar hoy on emplia escala sin ceder una parte de su sobe- 
ranía nacional, 


Pero, repito, no hey Cesprécio ni subestimación hacia la gran industria, 


En 1971 la produccion de acero fué de 21 millones de toneladas. ( 2)Estas 
cifras están muy por devedo de las norteamericanas y soviéticas, pera 
suponen un progrsyo sensucional. En las visitas que hemos hecho a nunme- 
rosas fábricas, en la Feria de Cantón y en la ¿xposición Industrial de 
Shanghai, constatamos el enorme esfuerzo que China realiza para desarm 
llar las grandes industriss y los éxitos que está obteniendo en este 
frente. Hemos visto turvinas hasta de 125.000 KW y motores eléctricos de 
gran potencia de Pebricación china; un torno vertical de cinco metros de 
diámetro, reproducción mejorada de otro importado de la URSS; una pren- 
sa hidróulica de gran potencia -copiada de otra comprada en la Alemania 
Federal- que los técnicos decían que China no podría fabricar antes de B 
años y que la hicieron en 12 meses con un costo veinte veces menor al de 
la original alerane. Hemos visitado una refinería de petróleo modernísi- 
mea en la que,desde los planos hasta el sistema de depuración de las a2- 
guas residuales, son chinos. (Las aguas residuales, convenientemente de- 
puradas, se utilizan pare regar los campos. En el estanque de salida hay 
millares de peces vivos como prueba de la eficiencia del sistema depura- 
dor). A11í supimos que China se autoabastece de productos petrolíferos y 
que el campo petrolífero de Tachín está a la cabeza de la lucha por el 
desarrollo industrial en China, 


Visitamos una fábrica modernísima de material aislante para instalaciones 
y aperatos eléctricos ds alta tensión, y otra -comprada en el Japón- de 
fibras sintéticas. de un alto grado de automatización y de productividad. 
Estuvimos en la famosa fábrica de seda bordada de Hancheu, que yo había 
visitado en 1954 cuaesido tenía 40 trabajadores y que ahora tiene 1.800 y 
está equipada con mudernos telares sin lanzadera, de aire comprimido, de 
fabricación china, 


En la ¿xposición Industrial de Shanghai vimos una rotativa que imprime a 
cinco colores y a una velocidad de 85 ejemplares por minuto; modernísi- 
mas máquinas-herramientas; automóviles, autobuses y mini-autobuses; ca- 
miones hasta de 15 toneladas y un camión volquete de 32 toneladas; grúas 
de gran potencia; tractores y segadoras especiales para el arroz; tubos 
de acero soldado y sin soldedura; motores Diessel haste de 3,000 c.ve $ 
la maqueta de un barco en construcción, de 15.000 toneladas. etc. etc. 


Á nuestros comentarios elogiosos, los camaradas que nos acompañaban, re- 
plicaban siempre que buena parte de estos productos no alcanzan las se- 
ries necesarias y que China es aún un peis atrasado en la producción por 
habitante y por su nivel de desarrollo técnico. Este último juicio lo es 
timamos, sín embargo, como un signo de modestia, pues no es posible fa- 
bricar los aparatos que hemos visto y la bomba de hidrógeno, sin alcan- 
zar previamente un alto nivel de desarrollo técnico. Puede afirmarse, 
por tanto, que China avanza también en este terreno a pasos de siete le- 
gues y que no tardará en colocarse entre los Estados que marchan a la 
cabeza de la competición mundial, 


(2) LE MONDE, 2-3 de enero de 1972. 


11l_La Revolución Cultural 


El viaje a China nos ha dado' la posibilidad dy conocer sobre el terreno, 
el origen, el caráctor y las consecuencias de la Revolución Culiural. 

Los partidos comunistas de casi todos los paises, el nuestro incluido,hi- 
cimos o difundimos juicios crivicos erróneos sobre la Revolución Cultural 
china que partían del desconocimiento o la deformución de los hechos. 


Al descubrir esta reslidad, se1 Corité Central del Partido Comunista de Es 
paña acordó en septiembre de 1970 dejar en suspenso dichos juicios, es es 
pera de que un estudio directo nos permitiera emitir una opinión más sóli 
da sobre esta singular experiencia china. 


Á Juicio de los cameradag chinos con los que hemos convergado, la Revolu- 
ción Cultural es una revolución política que se opera en las superestruc- 
turas surgidas de la revolución socialista. La base u origen de la misma 
está -según ellos- en que la lucha ds clases entre el proletariado y la 
burguesía no termina con la toua del poder, sino que continúa al implan- 
tarse la dictadura del prolateriado., El nuevo poder revolucionario no - 
transforma de golpe las estructuras existentes en el régimen anterior, y 
menos aún las superestructures, en las que sólo a través de una lucha te 
naz y decidida durante todo un período pueáen extirparse los hábitos y 
concepciones adquiridos bajo el régimen capitalista e imponerse los pecu 
liares al socialismo. Las clasos desposeídas no se dan por vencidas, 86 
oponen a la construcción del socialismo y traten do resteurar su antiguo 
poder. 


La lucha de clases se planvea entonces en torno a si la revolución va a 

profundizarse y continuar hasta el socialismo o si, por el contrario, va 

a ir hacia atrás; on torno a si van a transforrarso les estructuras so- 

ciales o van a conservarse las heredades del capitalismo. £ste lucha se 

manifiesta en todos los terrenos y se refleja en el sano mismo del Partíi- 
do» 


La Revolución Cultural sería, pues, el resultado y la expresión de la lu- 
cha de clases en la etapa de construcción del mocialismo en China. los ca 
maradas chinos se refieren frecuentemente a lu Revolución Cultural como 
la concreción en este paríodo de la lucha entre dos clases, entre dos sis 
temas, entre dos líneas. La línea "burguesa" o "cepitalista" la personifi 
can en Liu Siau-»chi y la revolucionaria o socialista en Mao Tse-tung. 


Aún aceptando como una realidad innegable la persistencia de la lucha de 
clases y la influencia de la ideología y las tradiciones burguesas en el 
período de construcción del socialismo, tanto en China como en los demás 
paises socialistas, no aparece claro que Liu Siau-chi y sus partidarios 
se propusiesen restaurar 21 capitalismo. Ys evidente, sin embargo, que la 
Revolución Cultural exprega la lucha entre dos líneas, entre dos concep- 
ciones del socialismo. Una, la titulada línog co, que supone una aplica- 
ción creadora de los principios sgunerales del mercisio-leninismo a la rea 
lidad china, que tiene en cusata las condiciones sopocificas del pais. Y 
otra, la llamada línea de Liu, bigedi en exporiencias o xodelos importados 
que no se ajustan a les circunauincias y nesosidadec do China y que supo- 
nfa un freno y un peligro para el triunío Gl socialismo en China, 


El incidente que marcó 21 comionty des la Pavalución Culvurad a principios 
de 1966, fué el estrero y rapsesentación 2 ina dema (varada en una narra 
ción china de hace verics siglozd 01 0 que, or el siajema seguido entre 
nosotros por Je Teiridó on "il Rune ls cicufdei 1, so intontada dar 


una descripción ectual do la eitusción (hinu y so hola la critica de Mao. 
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La obra despertó una encendida polémica en periódicos y revistas, la cnal 

fué subiendo de tono haste centrerse en torno a la definición del papel . 

que el arte y la literasura ¡nan do desempeñar en el perfodo de la construc 
ción del socialismo. 


El problema llegó heste el Gobierno y los Órganos de dirección del Parti- 
do, que por iniciativa del Presidente Mao elaboraron una serie de directi 
vas, no sólo sobre los problemas del arte y de la literatura, sino, tam= 
bién, y especialmente, sobre el sistema eduvativo. 


Las divergencias políticas existentes en la dirección y en el seno del 
Partido sobre la vís china de construcción del socialismo se agudizaron 
vivamente en esta discusión y afloraron a la superficie; primero en los 
Organismos desiguuados por £l Partido para dirigir la Revolución Cultural 
y después en casi todos los Comités y Organizaciones del Partido. 


Sregúa nos hen explicado, log Guerdias Rojos surgen en agosto en 1966 como 
expresión de la protesta de los estudiantes contra la resistencia de Pro- 
fesores y dirigentes del Partido a aplicar las directrices del Presidente 
Mao sobre la Revolución Cultural. Estimulados después públicamente por 
Mao, los Guardias Rojos se multiplican como hongos en todo el pais,abrién 
dose un período de constitución de organizaciones y movimientos de todo 
tipo y de despliegue de una batalla política general sin precedentes, en 
la que se someten a crítica en asambleas * ideas, procedimientos y 
conductas, y en el curso de la cual se han realizado profundas transfor- 
maciones de las superestructuras de la sociedad china, 


La batalla, iniciada entre partidarios y adversarios de la Revolución Cu]1- 
tural, derivó pronto en lucha interna en el bando de sus defensores, en Ñ 
el que apareció una corriente ultra-izquierdista que -según nos dijeron- 
transformó la lucha contra el enemigo en lucha entre camaradas. Esta co- 
rriente pretendía destituir y condenar al ostracismo a todos los cuadros 
que hubiesen tenido responsabilidades de cualquier orden y monopolizar to 
dos los lugares de dirección. Presentándose como los únicos intérpretes 
del pensamiento del Presidente Mao, tildando a los demás de ser los repre 
sentantes de Chang Kai-check, los ultra-izquierdistas "utilizaban la ban- 


dore roja para luchar contra la Bandera roja". 


Los representantes de esta tendencia, estudiantes e intelectuales en su 
mayoría, convirtieron las Univorsgidades en bastiones a su servicio e hi- 
cieron de la de Chingjua, en los alrededores de Pekín, su cuartel general. 
Aquí provocaron luchas violentísimas que causaron diez muertos el 23 de 
abril de 1968, y cinco muertos y centenares de heridos el “7 de junio del 
mismo año, cuando millares de obreros y soldados sin armas entraron en la 
Universidad. Ellos fueron también los autores del incendio del Consulado 
Iarlés y otros excesos no menos reprobables. 


La incorporación en masa de obreros y soldados a la Revolución Cultural 
determinó la derrota de ¡os ultra-izquierdistas, cuyos dirigentes más co- 
nocidos crearon une organizeción secreta tátulada "16 de Mayo" por lo que 
fueron expulsados del Partio. La incorporación masiva de obreros y solda 
dos a la Revolución Culturel1 ¿cterminó esimismo, el surgimiento de los Co 
mitéz Rovolucionarios de "+tripio inezración" (llamados así por estar for 
medos por los represententsa elegidos por los cuadros, las masas y el - 
Ejórcito) que constituror los órgano de poder en empresas, comunas, ins 
tituciones, berrios y ciucscas de la China actual, 


Tras la creación de ls Cot:it8sz Revolucionarios se procedió en todas par 
tez a la reestructuración del Partido, inspirador de los Comités Revolu- 
cionarios y principsl firisenta de la sociedad china, Tembién la Juventud 
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Comunista tiene una participación muy destacada en las diversas activida- 
des del pueblo chino. Los sindicatos, por el contrario, no están aún reor 
genizados. Entre los obreros' y empleados de las empresas impera un siste- 
me de asambleas de taller y de fábrica, y de elección de representantes 
para los Comités Revolucionarios, que se parece al que defienden y prac- 
tican en nuestro pais las Comisiones Obreras. 


Punto clave de la Revolución Cultural es la reforma del sistema de ense- 
fíanza. Los chinos consideran que el sistema antiguo, "impuesto por Liu 
Siau-chi", estaba dirigido a preparar una "nueva nobleza". La separación 
del trabajo y el estulio, el modo de selección de alumnos y profesores, 
el siste,a de estudio basado en los exámenes y en hacer engullir textos 

a los alumos como si fuesen "patos de granja" era, a juicio de los chi- 
nos, fuente principal de la deformación de las superestructuras socialis- 
tas en China, del distanciamiento entre el trabajo manual e intelectual 

y puerta del surgimiento y desarrollo de una capa social privilegiada, a- 
lejada del pueblo. 


Profesores veteranos de la Universidad de Chingjua hicieron ante nosotros 
una crítica implacable del viejo sistema. Nos contaron cómo llegaban an 
tos a la Universidad, de manera preferente, estudiantes que tenfan en sus 
casas condiciones más favorables para estudiar. Los que venían de las al- 
deas, el primer año conservaban su aire campesino; el segundo lo perdían, 
y el tercero se avergonzabezn de sus padres, a los que presentaban a gus 
compañeros como "yecinos" o "conocidos" cuando aquéllos iban desde la al- 
áea a verles a la Universidad. 


El nuevo sistema educativo que están implantando se basa en la fusión en- 
tre trabajo, estudio y ensefianza. Cada estudiante y cada profesor estudia, 
trabaja y enseñe al mismo tiempo. Las escuelas, desde la primaria a la 
Universidad, tienen talleres en los que, por rotación y como materia de 
enseñanza, los alumos aprenden a trabajar y trabajan realmente. Los alum 
nos de las escuelas secundarias van, además, a trabajar a una fábrica du- 
rante un mes al año y durante otro mes a una Comuna. Al terminar la secun 
daria todos los alumnos van a trabajar durante dos años como mínimo. La 
selección de candidatos para la Universidad y las escuelas superiores se 
hace no sólo a partir de cómo estudian los jóvenes sino, asimismo, da co- 
mo trabajan, y cada candidatura se somete a la discusión y aprobación en 
asamblea de los que son sus compañeros de trabajo. De este modo -—nos di- 
jeron- pensamos ir más deprisa tanto en la liquidación + la separación y 
la diferencia existentes entre trabajo manual e intelectual como en el es- 
tablecimiento de una sociedad sin privilegios, auténticamente fraternal. 


Otra cuestión capital de la Revolución Cultural es la liquidación del sis- 
toma de estímulos materiales en la producción. El actual sistema de retri 
bución del trabajo excluye toda forma de prima o ventaja económica ligada 
al rendimiento. Los chinos consideran que el viejo sistema estimulaba el 

egoismo personal, despolitizaba a los trabajadores y les hacía indiferen- 
tes a los problemas generales de la empresa y del pais. Debido al mismo, 

su interós se centraba en hacer muches piezas para cobrar más, aunque las 


piezas no sirviesen luego. 


"Hay que colocar en el puesto de mando no el dinero sino la política" 


repiten los chinos. Quieren afirmar así que mediante la labor política 
esperan promover un espíritu colectivo de responsabilidad y entusiasmo 
en el trabajo. 


El sistema de retribución en las Comunas se mantiene, sin embargo, liga- 
do a la producción. La parte de los ingresos de la Comuna que se distri- 
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buye entre los comunerog se reparte de acuerdo con los "puntos de tra- 

bajo" que tiene cada uno de ellos. Lea jornada completa, rendida cabal- 

mente, se valora en 10 puntos. El propio interesado señala cada día los 
puntos que a su juicio le corresponden por el trabajo que rindió; pun - 

tos que habrá de «ouprobar la Asamblea de su equi po de trabajo, es de— 
cir, de los que están trabajando con él. 


La Revolución Cultural ha establecido un mayor control de la base sobro 

los dirigentes en todas las esferas, ha despertado el entusiasmo y la 1- 
niciativa de las masas, ha promovido a millones de mujeres y de jóvenes 

a puestos de dirección y ha desarrollado la inventiva y el esfuerzo gae- 

nerales por aumentar y perfeccionar la producción, 


¿ Es, pues, le China actual una democracia socialista perfecta?. Sin du- 
da, no. Los múltiples siznos de culto a la personalidad de Mao — aún re- 
conociendo los evidentes móritos de óste- y el silencio oficial en torno 
ai eclipse político de Lin Piso, bastan para constatar que hay aspectos 
en la vida china que chocan con nuestra conespción de lo que debe ger la 
democracia socialista. 


No obstante, los logros de la Revolución china y, más concretamente, de 
la Revolución Cultural, constituyen una fuente de enseñanzas para log 
comunistas de todos los países y un motivo de alegría y esperanza para 
los partidarios del socialismo en todo el mundo. 


ETE 





